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SEÑORES: 
-Megcido por fin el anhelado momento en que la Comi-
sión de Monumentos his tór icos y a r t í s t icos , cumplien-
do con uno de los cometidos mas esenciales de su 
instituto, pueda mostrar a l público los diversos objetos 
que diseminados en diferentes puntos de la Provincia 
ha logrado r e u n i r á fuerza de fé y perseverancia en sus 
trabajos, cree de su deber hacer una r e s e ñ a , aunque 
ligera, de la índole de estos, del número y procedencia 
de aquellos, y de las vicisitudes que en distintas épo-
cas ha esperimentado el proyecto, hoy realizado, de 
establecer en esta Ciudad una Biblioteca Provincial y 
un Museo arqueológico y art ís t ico. 
Creadas en España las primeras Comisiones de Mo-
numentos por real orden de 13 de Junio de 1844, con 
el fin, entre otros, de reunir los libros, códices , docu-
mentos, cuadros, estatuas, medallas y demás objetos 
literarios y ar t ís t icos que, pertenecientes al Estado , se 
hallasen en las Provincias, formando con ellos Museos 
y Bibliotecas, quedó instalada la de Burgos en 28 del 
mismo mes, bajo la presidencia del Sr. Jefe Político y 
nombrando su secretario á D. Francisco Mariscal. 
No existe en la Secretaria dato alguno de los traba-
jos de esta primera Comis ión , pero no debieron ser 
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muchos ni importantes, si se tiene en cuenta que en 
14 de Abr i l del siguiente año se organizó de nuevo, 
con arreglo á la circular de 24 de Julio del anterior, 
bajo la presidencia también del Sr. Jefe Polít ico y elec-
ción para secretario de D. José María Rivcs. 
A l poco tiempo ya comienza la nueva Comisión á 
ocuparse de lo que se llamaba Biblioteca Provincial , y 
estaba situada en el Seminario Conciliar; acordando 
que las llaves de los locales en que se custodiaban los 
l ibros , que hablan estado en poder de D. Manuel de 
Assas desde Diciembre de 1842, en que fué encargado 
por la autoridad superior de la Provincia de arreglar y 
clasificar los vo lúmenes recogidos , se entregaran al 
Sr. D. Luis Gu t i é r r ez , Rector del mismo Seminario y 
vocal de la Comis ión , r e c o m e n d á n d o l e eficazmente su 
cuidado y oportuno arreglo. 
En cumplimiento de su cometido, y tan pronto co-
mo este Señor se hizo cargo de los libros, se ap resu ró 
á poner en conocimiento de la Comis ión , que la B i -
blioteca que se había puesto á su cuidado contenia 
muy poco de notable y que la mayor parte de las obras 
estaban descabaladas, efecto sin dada, según de públi-
co se d e c í a , de las diferentes sustracciones de libros 
que en ella se habían hecho. 
Este juicio formado, con datos sin duda alguna, por 
un individuo tan importante de su seno, debió desani-
mar á la Comis ión , toda vez que ya no volvió á ocu-
parse de la Biblioteca hasta Agosto de '1847, en que, á 
consecuencia del fallecimiento del encargado de su 
custodia, se aco rdó que recogiese las llaves el Sr. B i -
ves, y que se reclamase del Sr. Assas el catálogo que 
debió formar en la época en que estubo encargado de 
su arreglo y clasificación. Mas habiendo contestado 
este Señor que á él se le hablan entregado los libros 
sin índ ices ni inventarios, y que de la misma manera 
los en t regó en Junio de 1845 por no haber podido for-
mar el catálogo que se le tenia encargado, el Sr. Pre-
sidente manifestó que á su cuidado quedaba la conti-
nuac ión del espediente comenzado en averiguación de 
la falta de l ib ros , que parece se notaba; sin que des-
p u é s aparezca rastro alguno en las actas de la Comí-
—7— 
s ion, acerca de la marcha y resultado final de un 
asunto tan importante. 
No se encontraba en mejor estado el deposito de 
pinturas, que en el mismo Seminario habla hecho, á l a 
vez que de los l ibros , la Comisión de Amortización 
existente en la época de la supres ión de los conventos, 
y mas tarde D. Rafael Monje comisionado por la junta 
de Gobierno de esta Provincia, con el nombre de Ins-
pector del Museo de Pinturas, mandado crear por la 
misma en 43 de Julio de 4843. 
Consta que en 45 de Julio de 1847 acordó la Comi-
sión de Monumentos, que el referido Señor Monje diera 
cuenta de los cuadros que recogió en la época men-
cionada, y entregara el catálogo de todos los que ha-
blan estado á su cuidado; y que, evacuando dicho en-
cargo, contes tó remitiendo el inventario de las pinturas, 
que por orden del Sr. Jefe Político entregó al Rector 
del Seminario en 4844. 
Consta también , que en 29 de Noviembre del mismo 
año se hizo cargo de estas pinturas D. José María R i -
ves, designado al efecto por la Comisión, y que al 
darla cuenta de su cometido, manifestó haber recibido 
del Sr. Vice-Rector del Seminario los cuadros que en 
el catálogo iban seña lados , faltando algunos otros. 
La Comisión acordó reclamarlos, y al efecto enco-
m e n d ó en Enero de 4848 á los Sres. Corminas y Monje 
redactasen un informe acerca de dicha falta; informe 
que dichos señores evacuaron diciendo, que la Comi-
sión de Desamort ización debió hacerse cargo de los 
cuadros y libros bajo inventario, pero que sin duda 
hubo poca formalidad en su formación por lo cual todo 
quedó en un casi total abandono; que la Junta de Go-
bierno de 4843, al acordar la formación de un Museo 
Provincial , nombró su inspector á D. Rafael Monje, 
quien reunió algunos cuadros y otros efectos proce-
dentes de ios conventos de esta Ciudad y sus cerca-
n ías , los cuales colocó en el Seminario Conciliar; que 
por orden del Sr. Jefe Polít ico se entregó todo en 4844 
al Rector de dicho Seminario bajo su correspondiente 
inventario, pero que habiendo fallecido este señor sin 
entregar el recibo de lo que en aquel local se habia 
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depositado, nada se hizo acerca del particular y n i aun 
hubo persona responsable, hasta que se encargó de 
todo la Comisión de Monumentos en 19 de Agosto de 
1847. 
Tal y tan lamentable era el estado en que se encon-
traban las colecciones de libros y pinturas, que en su 
dia hablan de formar la Biblioteca y Museo Provincia-
les, cuando la Comisión se enca rgó definitivamente de 
ellas y p r o c u r ó dar el impulso necesario para su au-
mento y metód ica clasilicacion. 
L u c h ó sin embargo desde el principio con un obs-
táculo, al parecer insuperable, y que paralizaba y en-
torpec ía sus bien meditados intentos, la falta de local 
capaz y á propós i to donde depositarlos, ordenarlos y 
esponerlos al públ ico ; requisito indispensable si sus 
trabajos hablan de verse coronados con el feliz éxito 
que se habia propuesto, que no era n i podia ser otro 
que el que sirvieran para la ins t rucc ión de los habi-
tantes de la Provincia. 
Ya liemos dicho que todos los objetos se hallaban 
depositados en el Seminario Conciliar, edificio que por 
su forma y s i tuación no era á propós i to para Biblioteca 
y mucho menos para Museo; pero que al cabo se hu -
biera hecho tolerable, sin los frecuentes cambios de 
local que habia que i r haciendo, á medida que se res-
tablecían las antiguas clases del Seminario y se crea-
ban las nuevas del Ins t i tu to , llegando el caso de no 
hallar ya n i aun sitio donde almacenarlos confusa-
mente con las pé rd idas y deterioros que eran consi-
guientes. 
En vista de semejante apuro, la Comisión se dirigió 
al Gobierno de S. M. solicitando la Iglesia de San Pa-
blo para establecer en ella la Biblioteca y el Museo; 
pero tuvo el sentimiento de que la Dirección de la 
Deuda no tuviera por conveniente acceder á tan justa 
p r e t ens ión , por motivos que se ignoran. No puede me-
nos la Comisión de llamar aqui la a tención de quienes, 
en una época muy reciente, han tratado de tacharla de 
apát ica é indiferente hác ia este magulfico y sun tuos í -
simo templo, toda vez que con mucha ant ic ipación ha-
bia procurado, des t inándole á un objeto tan noble y 
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apropiado, ponerle á cubierto de las vicisitudes del 
tiempo; y sihubiera conseguido tan laudable propósi to , 
de seguro que no nos avergonzar íamos hoy propios y 
es t r años al aspecto de aquellas informes y por tantos 
t í tulos lamentables ruinas. 
No pudiendo prescindir la Comisión de buscar nue-
vo local, y vista la negativa de ceder la Iglesia de San 
Pablo, se aprovechó de la t raslación del Instituto al 
antiguo colegio de San Nico l á s , para solicitar y obte-
ner la de los libros y pinturas; no porque este edificio 
fuera mas adecuado y espacioso, sino porque al fin 
per tenec ía , á la Provincia y podíamos considerarle casi 
como propio. Esto no bas tó sin embargo para que, dán-
dose mayor preferencia á la segunda enseñanza y te-
niendo esta necesidad de nuevos locales, ya por el 
aumento de c á t e d r a s , ya también por la insta lación 
del colegio de internos, las distancias se fueran estre-
chando de tal modo, que cuando llegaron nuevas re-
mesas hubo necesidad de depositarlas en la Cartuja de 
Mirañores y en el Colegio de sordo-mudos y ciegos, en 
donde había ya reunidos algunos objetos a rqueoló-
gicos. 
La Comisión no se había descuidado, en medio y á 
pesar de tantas contrariedades, de aumentar los depó-
sitos que estaban á su cargo con nuevas é importantes 
adquisiciones; siendo las mas notables, la verificada 
en 1848, trasladando desde el Monasterio de Oña las 
pinturas allí existentes; la que se hizo poco después 
del convento de San Miguel del Monte en Miranda de 
Ebro ; la de l ibros, restos de la Biblioteca de Santa 
María de Rioseco, y la mas notable, de ochenta y cua-
tro cuadros y seis m i l v o l ú m e n e s , que se trajeron de 
Santo Domingo de Silos en 1863. 
Tal era el estado en que la actual Comisión de Mo-
numentos , instalada en 5 de Mayo de 186G bajo las 
prescripciones del Reglamento formado por las Reales 
Academias de Nobles Artes y de la Historia, y publ i -
cado en 24 de Noviembre de 1865, encon t ró los objetos 
ar t ís t icos y literarios reunidos por su predecesora. 
A l dar principio á sus trabajos, no pudo menos de 
fijar la a tención en el asunto preferente y capital de 
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siempre, la adquis ic ión de locales apropiados , sino 
quer ía que sus tareas sucesivas fueran en su mayor 
parte infructuosas como las de las anteriores; y al 
efecto, á los diez dias de instalada acordó solicitar la 
antigua Iglesia de la Merced, desocupada á la sazón, 
para establecer en ella el Museo Provincial. La autori-
dad mil i tar de quien dependía el edificio y ante la que 
ges t ionó para su ob tenc ión , sin negarse completamente 
á el lo, puso tales condiciones y hacia tan precaria la 
c o n c e s i ó n , que fué preciso desistir de tal proyecto. 
Posteriormente, en Agosto de 1807, cumplimentando 
una real orden en que se mandaba que las Comisiones 
de Monumentos, puestas de acuerdo con los reveren-
dos seño res Obispos, eligieran un templo en el que se 
estableciera el Museo de an t igüedades cristianas, pro-
puso para este objeto el de la Cartuja de Miraflores; 
pero el entonces Sr. Gobernador Ecles iás t ico , sede va-
vante, no lo creyó conveniente, y los deseos y espe-
ranzas de la Comisión se vieron nuevamente defrau-
dados. 
Mas afortunada fué con la Excma. Diputación de la 
Provincia, á la que se dirigió en la misma fecha soli-
citando la casa del Consulado para establecer en ella 
la Biblioteca Provincial , el Archivo de códices y ma-
nuscritos, y el Gabinete de n u m i s m á t i c a ; pues tuvo la 
grata sat isfacción de que, no solo accediera á sus de-
seos , au tor izándola para usar del edificio tan pronto 
como el Sr. Gobernador y oficinas se trasladasen al 
nuevo Palacio, sino que a d e m á s la daba las gracias por 
su celo y constancia en conservar y adquirir los obje-
tos ar t í s t icos y literarios diseminados en la Provincia. 
No es tá menos agradecida la Comisión á la Diputa-
ción que admin i s t ró la Provincia en los años de 1869 
y 70 y á su digno Presidente, el actual Sr. Gobernador 
Civ i l , pues á este y á aquella se debe que tengamos 
un local bastante á propós i to para Museo arqueológico 
y a r t í s t i co , puesto que vacante el convento é Iglesia 
de Monjas Trinitarias, con motivo de las modernas dis-
posiciones sobre comunidades religiosas, la Diputación 
le solicitó para establecer en él la Escuela prác t ica de 
Capataces agr ícolas , logrando por conducto del Minis-
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te rio de Fomento se le concediera el Gobierno Supre-
mo de la Nac ión ; y corño no fuesen necesarias para 
el establecimiento rural la Iglesia y dependencias acce-
sorias, en ellas se han colocado, previas las obras in-
dispensables^ los objetos ar t ís t icos , la mayor parte de 
an t igüedades cristianas, que la Comisión poseia y los 
que posteriormente ha podido reunir. 
Una vez adquiridos y puestos á su disposición los 
locales destinados á Museo y Biblioteca, la Comisión 
se dedicó sin levantar mano á sacar de ellos todo el 
partido posible , mandando al efecto ejecutar varias 
obras en el pr imero; para lo cual la Diputación Pro-
vincial con una ilustración y generosidad bien enten-
dida, y que la honra, concedió , además de las partidas 
consignadas en el presupuesto ordinario , la de mi l 
pesetas para la te rminac ión de dichos trabajos. Adqui-
rió el notable objeto romano que D. Agustín Barbadillo 
habla encontrado en el monte de Arlanza, y que con 
el desprendimiento propio de su i lustración cedió y 
remit ió á sus espensas á esta Capital: solicitó y obtuvo 
del Estado la escepcion de la venta del sepulcro y es-
tá tua yacente de uno de los antiguos Marqueses dé Cas-
trofuerte y el del Sr. Sarmiento , que se hallaban entre 
las ruinas del convento de S. Esteban de los Olmos, 
vulgo Los Descalzos: hizo trasladar á esta Ciudad una 
notable lápida , cuatro capiteles y algunos otros restos 
romanos, procedentes de la antigua Glunia, que se ha-
llaban en los pueblos de P e ñ a l b a , Coruña del Conde 
y en la Hermita que existe en aquel despoblado: ges-
t ionó para la adquis ic ión de otros restos procedentes 
del mismo sitio, que en Aranda de Duero conserva un 
particular, sin que hasta ahora haya conseguido que se 
la cedan: tuvo la satisfacción de que el Ayuntamiento 
de tíriviesca la cediese e l , por muchos tí tulos notable, 
sepulcro de las primeras edades del cristianismo, que 
había estado en el Monasterio de S. Juan de Ortega: 
logró al cabo de innumerables y continuadas gestiones 
trasladar el magnifico sepulcro de D. Juan de Padilla, 
cé lebre escritor de la época de D. Juan I I , y otros dos 
no menos notables , que como aquel existían en las 
ruinas del Monasterio de Fres del Val; de entre otras 
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rninas, las del suntuoso templo de S. Pablo de esta 
Ciudad, estrajo . también el bello sepulcro de Maluenda 
y los restos de otro que ha conservado cuidadosa-
mente; y por ú l t imo, fijando su a tención en las ruinas 
romanas de Sasamon , ha conseguido enriquecer el 
Museo arqueológico con una muy notable inscr ipc ión 
votiva , grabada en bronce, con el nombre de aquella 
antigua población^ y con los restos de otra en piedra, 
en la que , aunque muy deteriorada , se lee t ambién 
aquel nombre. 
Terminadas las primeras obras , colocados los se-
pulcros y d e m á s objetos arqueológicos , y enlucidas 
sus paredes, el ilustrado cuanto laborioso vocal de la 
Comisión D. Juan Miguel Sánchez de la Campa, que 
hacia tiempo estaba encargado por ella de la formación 
del catálogo de pinturas y arreglo del nuevo Museo, 
procedió á trasladar á él las que se hallaban disemi-
nadas en diferentes puntos, reparando ligeramente sus 
bastidores y lienzos, y colgándolas del modo mas con-
veniente á sus dimensiones y punto de vis ta , para lo 
(pie ha tenido que vencer no p e q u e ñ a s dificultades. 
No ha sido menos cuidadosa y esmerada la Comi-
s ión, á la par que constante en sus trabajos, para todo 
lo perteneciente á la Biblioteca, Segura de que podia 
disponer del edificio destinado á este objeto, se apre-
su ró á ordenar la impres ión del índice de los libros 
depositados en el Instituto Provincial, (pie el laborioso 
Profesor de este Establecimiento , y hoy su digno D i -
rector, D. Rafael de Vega y Areta , habla formado por 
encargo de la Comisión anterior, y en el cual se com-
prenden 2804 obras completas y 31 incompletas, com-
poniendo las primeras 0080 vo lúmenes y 130 las se-
gundas , además de 1004 obras duplicadas que tienen 
1411 vo lúmenes . 
Cuando definitivamente quedó desocupado el local 
y entregado á la Comis ión , su Vice-presidente ordenó 
v dirigió personalmente la t ras lación de dichos libros, 
co locándo los provisionalmente, y hasta donde fué po-
sible,, sobre las antiguas es tan te r ías que se armaron al 
efecto, mientras se estudiaba el proyecto de otras nue-
vas para el salón públ ico de lectura , y se gestionaba 
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la inclusión de su coste en el presupuesto adicional 
de la Provincia, al mismo tiempo que se encargaba su 
vocal el Sr. D. Anastasio Saez Muñoz , dignidad de 
Maestrescuela de la Santa Iglesia Catedral, de todo lo 
relativo á la ordenación y clasificación de obras, elec-
ción de las mas importantes para ocupar el salón prin-
cipal y accesorios, y formación de los índices defini-
tivos para el servicio de la Biblioteca cuando esta fuera 
p ú b l i c a ; cuyos delicados é importantes trabajos ha 
llevado á cabo con el acierto é i lustración peculiares á 
tan dignís ima persona. 
Aceptadas por la Diputación Provincial en los pre-
supuestos de 1869 al 70 y en los del 70 al lí , no solo 
las cantidades propuestas para la cons t rucc ión de es-
tan te r í a s , mesas y demás efectos , sino las indicadas 
para la adquis ic ión de obras científicas modernas y 
e n c u a d e m a c i ó n de algunas antiguas, se ha podido dis-
poner del local-Biblioteca de un modo decoroso, do-
tarle de los út i les necesarios para su apertura al pú -
blico , y enriquecer su caudal de libros con ochenta 
nuevas obras , que contienen 492 volúmenes , además 
de haber encuadernado y empastado 140 de los antiguos. 
Por úl t imo , en vista de lo adelantado que se halla-
ban los trabajos referentes á Museo y Biblioteca, cuya 
reseña acaba de hacerse , la Comisión acordó en una 
de sus ú l t imas sesiones, que se inauguraran con so-
lemnidad los dos establecimientos ar t ís t icos y literarios 
el día 14 de Setiembre de 1871, y que inmediatamente 
se abrieran al púb l i co , bajo las bases que al efecto se 
redactaron y c i rcularán oportunamente: dejando con-
signado el principio de que, tanto en el Museo como 
en la Biblioteca, se admitan todos los objetos arqueo-
lóg icos , ar t ís t icos ó literarios que presenten los parti-
culares, ya sea como donativo ó solamente en depósi to , 
para que el público los disfrute por tiempo indetermi-
nado, haciendo en uno y en otro caso, que un cartel 
puesto sobre él esprese el nombre del donador ó de-
positante. 
No seria conveniente terminar esta breve reseña sin 
hacer públ ico , que el Excmo. Ayuntamiento de esta 
Ciudad, aprovechándose de aquella d i spos ic ión , ha 
—14— 
acordado se deposite por ahora en el Museo una no-
table portada de estilo Mudejar que existe en el des-
ván de uno de sus edificios; y que nuestro digno vice-
presidente Sr. de Bessón ha hecho depositar t ambién 
en el Museo seis grandes pinturas de no escaso mér i to 
y ha entregado en la Biblioteca un ejemplar de cada 
una de las obras que ha publicado. Que estos ejem-
plos sirvan de es t ímulo , si es que los buenos burgale-
ses le necesitan, para que con el concurso de todos 




EN U SOLEMNE INAUGURACION 
B I B L I O T E C A P B O V I N C I A L D E BUBGOS 
P©» KL DE. D. AHA8TA8IO SAS1 M i S i X . 
PRESHÍTERO DIGNIDAD DE M A E S T R E S C U E L A DE L A SANTA I G L E S I A 
METROPOLITANA D E L A MISMA CIUDAD, INDIVIDUO CORRESPONDIENTE 
D E L A R E A L ACADEMIA D E L A H I S T O R I A , Y VOCAL DE L A COMISION 
DE MONUMENTOS HISTÓRICOS Y ARTÍSTICOS D E E S T A PROVINCIA, 
EL DIA 14 DE SETIEMBRE DE 1871. 
Ipsa multarum arlium scientia etiam aliud 
agentes nos ornat, atque ubi minime credas 
cminet et excellit. 
DIAI.OC. DE OHAT. cap, 32. 
EXGMO. SEÑOR: 
H a llegado el feliz momento de inaugurarse la 
Biblioteca provincial, primer establecimiento de su 
clase que en la M. N . y M. M. L . Ciudad de Burgos 
franquea sus puertas á los amantes del saber. 
A la Comisión de Monumentos históricos y artís-
ticos de la Provincia, favorecida con la generosa y 
eficaz protección de la Excma. Diputación Provin-
cial, hay que agradecer este notable acontecimien-
to, esta nueva y hermosa página de la gloriosa 
historia de esta Ciudad, cabeza de Castilla y cuna 
de varones ilustres, que la conquistaron títulos he-
roicos y distinguidos blasones, digna por lo tanto 
de una biblioteca pública, indispensable en la época 
en que vivimos, si se ha de elevar á la altura que la 
corresponde ocupar en el siglo X I X . 
Como vocal encargado por la Comisión para su 
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arreglo, he sido también designado por la misma 
para ser en tan solemne acto la espresion de sus 
elevadas miras en la realización de tan importante 
pensamiento; y aunque tal distinción excita en el 
alma la mas viva gratitud, gravita sobre mí como 
el peso de una montaña, porque no puedo desem-
peñar debidamente tan honorífico cargo. 
Dos años de continuos y complicados trabajos 
para clasificar y escoger las obras entre gran nú-
mero de volúmenes, vencer las gravísimas dificul-
tades que ocurrian para completarlas y darlas un 
lugar competente en sus respectivas clases y mate-
rias y arreglarlas á índice, han fatigado natural-
mente mis fuerzas intelectuales; y cuando he llega-
do al término, como el navegante que después de 
haber salido de un furioso huracán que le puso en 
inminente peligro de naufragio contempla en el 
puerto tranquilo y gozoso la agradable perspectiva 
de su nave, tengo también necesidad de descanso 
y de saborear los opimos frutos que ha de producir 
la Biblioteca en los lectores aplicados. 
¿Y quién no se persuade ya de la imposibilidad 
en que me hallo para hacer un trabajo que corres-
ponda á los deseos de la Comisión de Monumentos 
y de la escogida concurrencia que ha venido á 
honrar esta solemnidad, y que penetrando sin duda 
en el porvenir se regocija con anticipación de los 
grandes beneficios que la Biblioteca ha de reportar 
para la cultura, civilización y adelanto de todas las 
clases? No obstante, en mi propósito de estar siem-
pre agradecido á las señaladas muestras de bene-
volencia que me han dado mis dignos compañeros 
de comisión, aunque sin fuerzas bastantes, me he 
atrevido á aceptar su encargo, y asi no esperéis el 
ingenioso artificio que hace interesante el discurso. 
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sino la natural sencillez que tanto agrada en los 
labios del Sacerdote. 
Al considerar la inteligencia y celo con que la 
Comisión ha vencido los obstáculos que casi siem-
pre surjen al plantearse un nuevo establecimiento 
de importancia, preciso es convenir en que ha de-
mostrado tener un profundo conocimiento de las 
exigencias del movimiento intelectual de la época 
que atravesamos y un tino superior para satisfa-
cerlas, convencidos como están sus individuos de 
la verdad enseñada por el gran Platón, cuando de-
cía «la instrucción acertada contribuye muy mucho 
á formar la buena índole , y bace mejores y mas 
aventajados á los favorecidos en esta parte por la 
naturaleza.» 
Establecer en esta Ciudad un nuevo elemento 
de moralidad, un manantial fecundo de ilustración 
saludable y beneíiciosa para el desarrollo intelec-
tual y progreso de los conocimientos humanos, he 
aquí las miras que se han propuesto la Excina. Di-
putación y la Comisión de Monumentos, y esto lo 
han logrado cumplidamente con el establecimiento 
de la Biblioteca que hoy inauguramos, que es lo 
que intento demostrar, contando con vuestra pro-
verbial indulgencia. 
La Comisión, en cumplimiento de su deber, ha 
recogido con incansable actividad los libros que 
quedaron en los sagrados recintos, habiendo libra-
do así de la inminente destrucción, á que han esta-
do expuestos, estos tesoros de las ciencias y de las 
letras, después que manos celosas y entendidas que 
los guardaron con el mayor esmero por espacio de 
siglos se vieron obligados á abandonarlos; y como 
estos tesoros constituyen la parte principal de la 
Biblioteca, no es de estrañar que en unas materias 
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la colección sea mas completa que en otras, en 
atención á la preferencia que se daba á determifia-
dos estudios en la vida claustral para cumplir de-
bidamente con su santa inshlucion. 
Las obras que se ofrecen para la lectura públi-
ca se han dividido en cinco secciones principales, 
á saber : teología, legislación , filosofía , literatura 
é historia, para que en la coloración presida un 
pensamiento de unidad y de orden; y si no pode-
mos gloriarnos de que la naciente Biblioteca llena 
en cada uno de los ramos del saber todas nuestras 
aspiraciones, con indecible consuelo decimos que 
lo que hasta aquí era un buen deseo, boy es un 
hecho consumado, en cuanto que contiene los l i -
bros suficientes para estimular á la lectura y satis-
facer las necesidades de esta localidad. 
No conduce á mi objeto el dar noticia de todas 
las obras, ni aun podria hacerlo de las mas impor-
tantes, y solo haré mención de las que en cada 
sección tienen relevante mérito ó especial interés, 
para que se comprenda la riqueza literaria que en-
cierra la Biblioteca y la grandiosa misión que viene 
á cumplir en nuestros dias. 
I I . 
Es una verdad reconocida por los buenos inge-
nios de todos los tiempos que la práctica de los 
preceptos y máximas de nuestra Religión salvadora 
es lo que afianza en las sociedades el respeto á las 
leyes y el amor al trabajo, mientras que su inob-
servancia es señalada siempre en los pueblos cris-
tianos con trastornos, desastres y calamidades. 
Sin recurrir á la historia de los pasados siglos, 
basta observar únicamente lo que estamos presen-
ciando: escritos irreligiosos é inmorales han circu-
lado con prolusión por las cabanas lo mismo que 
por las ciudades; y esta propaganda del mal ha 
dado ya sus funestos frutos, formando numerosas 
masas incrédulas y desmoralizadas, que se han co-
locado frente á frente de la sociedad y luchan con 
fanatismo contra ella; y nuevos Atilas señalan las 
huellas de su furor en los cadáveres mutilados y en 
los escombros de los incendios, cuyo denso humo 
quiso oscurecerla brillante luz del sol. No hay uno 
que no se estremezca justamente al mirar al porve-
nir. El mal, Señores, es grande, muy grande sin du-
da; ¿pero deberemos por eso creerle incurable? Los 
poderes públicos podrán reprimirlos actos hostiles 
de sus subditos; pero esto no es bastante: hay nece-
sidad de arrancar de raiz las causas que han pro-
ducido principalmente tan terribles efectos; y sien-
do las malas doctrinas las que han minado las 
sociedades modernas, solo las buenas pueden des-
truir los combustibles hacinados y apagar la chispa 
preparada para una conflagración general. A la 
ciencia sagrada está reservada la gloria de salvar-
nos de la catástrofe que se presiente y de regenerar 
nuevamente á las sociedades, porque tiene la mi-
sión de enseñar á todos la verdad, de moralizara! 
mundo y de reparar los estragos que ha causado 
la ciencia del error. La Biblioteca tiene en los d i -
ferentes ramos que comprenden los estudios ecle-
siásticos un verdadero tesoro de sabiduría , donde 
las inteligencias elevadas, y aun las mas limitadas, 
pueden aprender las doctrinas sanas y conserva-
doras del orden y de la justicia. 
La Santa Biblia es el mejor legado que la bon-
dad divina ha hecho al hombre para moverle á la 
práctica de las obligaciones civiles y domésticas. El 
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mismo Dios es el autor de tan precioso libro, donde 
se halla la ciencia de todo lo divino, donde el ma-
gistrado aprende la justicia y el subdito la obedien-
cia ; y tanta es su sublimidad, que á pesar del es-
cepticismo y preocupaciones irreligiosas de Juan 
Jacobo Rousseau le arrancó este magnífico testi-
monio (1): «Lo confieso: la majestad de la Escri-
tura me asombra, la santidad del Evangelio habla á 
mi corazón. Ved los libros de los filósofos con toda 
su pompa: ¡cuán pequeños son al lado de este!» 
La fe, el talento, el arte y la generosidad se han 
esmerado á porfía para trasmitirnos con toda pu-
reza y elegancia tan venerables páginas. Abrid 
la imponderable Biblia Políglota Complutense del 
Emmo. Sr. Cardenal Ximenez de Cisneros, escrita 
en hebreo, griego, caldeo y latín, y os convencereis 
de esta verdad, pues por sí sola bastaría para in-
mortalizar á varón tan eminente, por ser la primera 
que se hizo con admirable perfección en la infancia 
del arte tipográfico, y por haber promovido la afi-
ción al estudio de las lenguas sabias. 
Felipe I I . admira la Políglota del Arzobispo de 
Toledo; y aunque incansable para sostener sobre 
su frente una corona que ni una hora dejaba de 
brillar al resplandor del sol, concibe el pensa-
miento de mejorarla, encomendando este trabajo 
al sabio sacerdote español Benedicto Arias Monta-
no, consumado orientalista, quien correspondió á 
los deseos del Monarca, y publicó la Biblia Régia, 
llamada por los sabios milagro del mundo, por su 
exactitud, belleza tipográfica y sin igual corrección; 
y tanto esta como la del Cardenal Cisneros son en 
la actualidad dos monumentos de gloria, no solo 
(1) EM., lib, 4.° 
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para esta Biblioteca, sino para la Nación española. 
Un libro que encierra las grandezas de Dios, el 
principio y fin de la humanidad , no ha podido 
menos de ser en todas épocas objeto de las mas 
ilustradas explicaciones y sabios comentarios. En 
las obras de Nicolás de Lira, limo. Sr. D. Alfonso 
de Madrigal ó el Tostado, Obispo que fué de Avila, 
asombro del mundo por su talento universal, Sal-
merón, Arias Montano, Maldonado, Toledo, Va-
lencia, Galmet, Vence y Cornelio á Lapide halla-
reis una exposición clara é instructiva que abraza 
el dogma y la moral, la íilología y la arqueología, 
la historia y la filosofía y cuanto encierran las 
ciencias eclesiásticas. 
Un hijo ilustre de Burgos figura al lado de tan 
esclarecidos ingenios, el limo. Sr. D. Pablo do 
Santa María, dignísimo Obispo de esta diócesis y 
autor del Escrutinio de las Escrituras Sagradas, 
obra docta é ingeniosa, que adquirió verdadera ce-
lebridad en las sesiones del Concilio de Trente, 
porque su método y doctrina fueron las armas con 
que un teólogo español lidió contra los nuevos re-
formadores; y fué tan brillante su triunfo, que arre-
bató la atención de tan veneranda Asamblea, en 
especial la de su presidente el cardenal Scripan-
do, quien en testimonio del aprecio que le merecía 
la obra del Sr. Santa María mandó hacer de ella 
una edición muy numerosa. 
La Escritura Sagrada contiene las enseñanzas 
divinas, y es el verdadero título de nobleza del gé-
nero humano; y este don precioso le entregó Cristo 
á la Iglesia católica para que declarase su sen-
tido exacto y preciso y le conservára inalterable y 
puro en el seno de la sociedad cristiana. Las defi-
niciones de los Concilios y Sumos Pontífices ense-
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ñan y perpelúan el legítimo sentido de la palabra 
de Dios. En el Bulario Magno, Colección régia dé los 
Concilios por el P. Harduino y Análisis de los mis-
mos por Richard encontraréis esos trabajos inmor-
tales, que son la voz de la iglesia católica, única 
depositaría de la doctrina revelada. ; 
Si, después de haber visto la brillante luz que 
despide la Biblioteca en los dos principales focos 
de las manifestaciones divinas, fijamos ahora nues-
tra atención en ese imponente conjunto de escritos 
de los apologistas. Padres, Doctores y escritores cé-
lebres de la Iglesia, no es posible dejar de admirar 
tan grandes ingenios, representantes de la masaba 
razón y de la mas sublime inteligencia, que en 
prodigiosa unidad de creencias han defendido con 
todo el poder del talento los derechos de la huma-
nidad y de la Religión. Los [gnacios y Policarpos, 
los Atenágoras y Justinos, los Ireneos y Teófilos, 
los Clementes de Alejandría y los Tertulianos, los 
Arnobios y Minucios, los Orígenes y Ciprianos, los 
Atanasios y Basilios, los Gregorios y Dionisios, los 
Ambrosios y Crisóstomos, los Gerónimos y Agus-
tinos, nuestros Leandros é Isidoros de Sevilla,.los 
Anselmos y Bernardos. -. empero no me es 
posible contar todas las luminosas estrellas que 
brillaron en el espacioso firmamento de la Iglesia 
católica en sus doce primeros siglos, desde S. Igna-
cio hasta S. Bernardo; ni tampoco puedo daros á 
conocer todas sus obras, verdaderos arsenales en 
que pueden proveerse de armas el jurisconsulto, el 
filósofo, el historiador y el literato. Admirado de 
tan inmenso saber, ha dicho un célebre escritor (1) 
que estaban muy lejos Celso , Porfirio y Symaco 
de poder competir en dialéctica con un Tertuliano, 
(1) I/HAIU-, Curs. de lit . 
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en ciencia con tía Orígenes, y en talento con un 
Agustin y un Crisostomo. . . . ¿Qué inteligente im-
parcial no admirará en sus escritos aquella mezcla 
feliz de elevación y de dulzura, de fuerza y de un-
ción, de hermosas emociones y de grandes ideas, y 
en general aquella locución fácil y natural, uno de 
los caracteres distintivos de los siglos que han for-
mado época en la historia do las letras? 
Guando considero que vivimos en una época en 
que las utopias mas peligrosas tienen su aliar y sus 
sacerdotes, ¿no es una obra de misericordia cívica y 
cristiana el conducir la présenlo generación á los 
principios salvadores de la Religión y de la socie-
dad expuestos con todas las flores de la retórica y 
con toda la encantadora sublimidad de la elo-
cuencia? Venid á leer las Apologías de S. Justino, 
Atenágoras y Tertuliano; en ellas aprenderéis la 
obediencia á las autoridades legítimas y la santa 
libertad para hablarles el lenguaje de la justicia 
cuando abusan de su poder. La Advertencia á ¡os 
(jentües de S. Clemente es la fuente en donde han 
ido á beber los historiadores de todos tiempos y los 
poetas de todas las naciones. La oración de S. Ci-
priano, el Bien de la paciencia, es suave rocío que 
os consolará en medio de vuestros infortunios. Las 
Cartas de S. Gerónimo son un fecundo tesoro parala 
buena educación de la juventud. La Ciudad de Dios 
deS. Agustin, obra inmortal, escrita para despedir 
la civilización'miserable y enfermiza del paganismo 
y saludar á la lozana y saludable civilización cris-
tiana ; y todas las obras de S. Juan Crisóstoino, 
S. Anselmo y B. Bernardo son modelos de escogida 
erudición, saber profundo y pasmosa elocuencia, 
cuyas principales bellezas hallaréis recopiladas en 
el Análisis de los Padres por Schram. 
4 
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Los escritos de estos grandes atletas de la fe y 
autorizados oráculos de la verdadera sabiduria hu-
bieran perecido en los trastornos y revoluciones de 
las sociedades, si los sabios cenobitas no les hubie-
ran salvado en su amable soledad. Levantados los 
monasterios en los sitios menos frecuentados, ni el 
estruendo de las armas, ni el tumulto y gritería de 
los pueblos les impedía estudiar en aquellos talleres 
de las ciencias y de las letras, destinados á iluminar 
nuevamente el mundo envuelto en tinieblas. Los 
trabajos teológicos del profundo Pedro Lombardo, 
del sapientísimo Alberto Magno y del seráfico San 
Buenaventura son la aurora del hermoso dia que 
iba á aparecer; y el sol que disipa las sombras de 
aquella larga noche son las producciones de Santo 
Tomás de Aquino, el ángel de la teología, el águila 
de la fdosofía. Este génio luminoso, dice un es-
critor contemporáneo, «fué suscitado por Dios en 
aquella época de divergencia de espíritus raciona-
listas y á la víspera del gran divorcio de la razón y 
de la fe por el protestantismo, para sellar entre la 
una y la otra la mas magnífica alianza, para deter-
minar en algún modo toda la altura á donde puede 
llegar el espíritu humano, todo el poder, toda la 
plenitud, todo el ^ asto círculo de la razón desarro-
llada en la fe, y hacer sentir mejor toda la dismi-
nución, toda la oscuridad, toda la abyección en que 
cae cuando de ella se separa.» 
ha Suma de toda la teología es la magnífica pi-
rámide de lá doctrina católica, levantada sobre la 
escritura divina, las enseñanzas de la Iglesia y doc-
trina de los Santos Padres, con todo el poder de 
un talento privilegiado que tenía por centro la fe. 
No es de admirar que Mr. Gousin, no obstante sus 
tendencias pan teístas, haya dicho de ella que «es 
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una. de las grandes producciones del espíritu hu-
mano en la edad media, pues que contiene, además 
de una alta metafísica, un sistema completo de mo-
ral y hasta de política»; y justamente admirado 
Maret de su unidad tan alta y variedad tan fecun-
da, la compara á un árbol majestuoso que eleva 
del suelo su tronco, que estiende sus ramas y os-
tenta sus hojas, sus flores y sus frutos, y como 
grande monumento del espíritu humano y de la 
ciencia teológica á la mayor parte de las grandio-
sas catedrales contemporáneas suyas.» 
La Suma de la fe católica contra los infieles y 
gentiles es también obra prodigiosa, en la que sin 
menoscabar los derechos de la razón ensalza la fe, 
obra que escribió á instancia de nuestro S. Ray-
mundo de Peñafort para refutar en España los 
errores de los gentiles y judíos: y eterno será nues-
tro agradecimiento por su celo en remediar nues-
tras necesidades religiosas, legándonos con este 
motivo una obra que en sentir de Posevino es la 
mas perfecta que en su género se ha escrito jamás 
por autor alguno antiguo ni moderno. 
Sus profundos comentarios sobre Job, el Salte*-
rio, Cantar de los Cantares, Isaías, la Cadena de Oro 
y otros varios tratados son de tanta elevación, que 
bien podré deciros con el P. Ráulica que el genio 
de Tomás, reflejando sobre su siglo y sobre todos 
los siglos siguientes, difunde en ellos la luz, el or-
den científico, el verdadero progreso, y derrama 
sobre todas las ciencias y sobre nuestra santa Reli-
gión un resplandor que jamás palidece, que nunca 
se puede oscurecer.» 
Pero ¡qué serie de grandes ingenios no ofrece 
la Biblioteca, como brillantes estrellas que han re-
cibido su claridad del Doctor angélico! El P. Sua-
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rez, á quien Benedicto X I V llama Una de las lum-
breras de ¡a teología, el P. Petavio, conocido por 
el Árjiiila de la Sociedad de Jesús, á quien el erudito 
Muratori dio el lílulo de Restaurador de la teología 
dogv.iáíira, el P. Luis Thomasino, que por sus Dog-
mas teológicos adquirió el sobrenombre de Perla 
del Oratorio de Francia, y las obras de Lugo, Lesio, 
Molina, Raynando, Aguirre, Valencia, Belarmino, 
Layman, Vázquez, Victoria, Gotti, Estio, los Sal-
máticenses, Benedicto X I V son una mina fecunda 
de teología dogmática y moral. 
Los escritos del V. Tomás de Kcmpis, Santa 
Teresa de Jesús, S. Juan de la Cruz, Granada, Nie-
remberg, Luis de la Puente, Rodriguez, Bona, A l -
varez de Paz, Santa Catalina de Sena, S. Francisco 
de Sales, las Vidas de los santos y santas de la Or-
den de S. Benito, de S. Miguel de los Santos, de 
Santo Domingo de la Calzada, de S. Millan de la 
Cogulla, de S. Cárlos Borromeo, de Sor Jacinta de 
Navarra abadesa del Real Monasterio de las Huel-
gas de esta Ciudad, y la muy poco conocida de 
S. Luis de S. Vítores, natural de la misma y fun-
dador de la primera Misión de las islas Marianas, 
donde sufrió el martirio, son los mejores maestros 
de la teología mística, con la doble luz de esta cien-
cia sublime y del mas edificante ejemplo. 
En Bossuet, Señeri, Flechier, Bourdalue y Mas-
sillon, encontrará el orador sagrado sin profundos 
estudios los materiales necesarios para la perfec-
ción de sus discursos, inspirándose en la elevación 
majestuosa de tan grandes modelos. 
A l contemplar la necesidad de estudiar la cien-
cia sagrada y de bebería en sanos manantiales, 
¡cuán hermosa se rae presenta la Biblioteca, al verla 
enriquecida con cuanto puede desearse para la per-
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feccion moral del hombre y el cumplimiento de su 
alio y sobrenatural deslino! Pero no penséis que 
su influencia apoca el espíritu y corta los vuelos de 
la inteligencia, no ; el genio político de Súger se 
inspiró en la teología, así como el genio poético del 
Dante y el genio filosófico de Pascal y de Leibnitz. 
Los grandes artistas también recibieron de.ella sus 
sublimes inspiraciones, porque eleva el alma, la 
fortalece y la enciende en el amor al arte y al deseo 
de cultivarle. 
m . 
Kn todos los pueblos hay leyes que constituyen 
el Estado y arreglan lo concerniente á las familias 
y á los individuos, á los bienes y á las personas, de 
las que pende el órden y buen régimen de las na-
ciones, la tranquilidad y bienestar de los particula-
res; y este es el fin de la legislación civil, ciencia 
vasta que en la Biblioteca tiene solamente las rai-
ces , pero esperamos que pronto será un árbol ro-
busto cargado de sazonados frutos. 
Sabido es que el pueblo romano llevó á todo el 
inundo sus águilas victoriosas y sus sábias leyes, y 
que estas constituyen la base de nuestra legislación 
y de casi todas las naciones de Europa, preferencia 
justa por la estension, solidez y elevación de unas 
disposiciones que son como la revelación de la 
razón y de la justicia, con las que Roma llegó á 
hacerse señora del mundo entonces conocido. Estas 
leyes se contienen en el cuerpo del Derecho Civil 
arreglado de órden del Emperador Justiniano, el 
que se halla dividido en cuatro colecciones , que 
son la Instituía, el Dígesto ó las Pandectas, el Código 
y las Novelas, las que están colocadas en la Biblio-
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teca por ser de gran utilidad para el perfecto cono-
cimiento del derecho patrio, cayo estudio os facili-
tarán las Instituciones Imperiales por Vinio, y los 
Comentarios al Código de Justiniano por Barbosa? 
Perezi, Argiro y Daza. 
Nuestros sabios legisladores, inspirados en las 
leyes romanas y en las decretales formaron el céle-
bre código de las Siete Partidas, al que siguieron 
varios otros, como el Ordenamiento de Alcalá, la 
Nueva Recopilación y la Novísima, y los decretos 
dados por ios monarcas y las cortes de este siglo, 
todo lo cual constituye nuestro derecho civil, que 
podéis consultar en los Códigos españoles, en las Or-
denanzas reales para el ejército, en la Colección legis-
lativa, en el Diccionario de derecho administrativo 
por Cos-Gayon y Cánovas del Castillo (D. Emilio) y 
en la Revista de legislación y jurisprudencia redac-
tada por eminentes jurisconsultos, en la que en-
contrareis trabajos de los Sres. Alonso Martínez, 
Gutiérrez y Fernandez, Casaval (D. Zacarías) hijos 
los tres de esta ciudad, y Alvarez (D. Cirilo) que lo 
es de la provincia. 
La Glosa de las partidas por Gregorio López, las 
Leyes de estilo por Cristoforo de Paz, las Leyes de 
Toro por Gómez, el Alfabeto jurídico por Castejon, 
los Mayorazgos por Meres, las Donaciones por A u -
tunez, las Notas á las leyes de Partida de Gregorio 
López por Hermosilla, los tratados jurídicos de 
Garvalho, de Covarrubias, de Acevedo, Lugo, Mo-
lina, Bolaños y Castillo son obras que se reco-
miendan por sí solas, porque arrojan viva luz sobre 
todos los ramos de la jurisprudencia civil. 
La incomparable obra de Grocio sobre el Dwe-
cho de guerra y de paz, que es considerada como 
el cimiento de la ciencia moderna del derecho de 
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gentes, la Colección de los tratados de paz en los rei-
nados de Felipe I V y Carlos 7/por Abreu, los E'sm-
tos políticos de Navarrete, el Equilibrio de las dos po-
testades por Gual, el Cristianismo y la ciencia del 
derecho por Comin, los Discursos jurídicos sobre 
aceptaciones y cualidades de las letras de cambio, y el 
muy completo Diccionario de jurisprudencia porEs-
criche os ofrecen interesantes y útiles conocimien-
tos sobre el derecho internacional, político, civil y 
mercantil 
La Iglesia católica, que tiene la misión de mirar 
por la salud espiritual del género humano, no po-
dría cumplirla sin un poder regulador de todo 
cuanto se refiere á la organización administrativa 
del pueblo cristiano, que le fue encomendado por 
nuestro divino Salvador. Los estatutos para el go-
bierno de la Iglesia son el derecho canónico es-
crito, el cual se contiene en los cánones de los 
concilios, decretales de los Sumos Pontífices, reglas 
de la Gancilleria romana y pactos celebrados entre 
los Sumos Pontífices y los Reyes, denominados 
concordatos. Estas disposiciones se encierran en el 
Decreto de Graciano, las Decretales de Gregorio I X , 
el Sexto de las Decretales, las Clementinas, las Ex-
travagantes de Juan X X I I y las Extravagantes comu-
nes, cuyos códigos se conservan en la Biblioteca 
juntamente con las notables colecciones délas cua-
les hemos hecho mención. 
Así como hubo un tiempo en que nuestra Es-
paña fue el modelo del mundo entero por sus sá-
bias leyes civiles, no lo ha sido menos por su mag-
nífica y sublime colección de leyes canónicas, que 
son un monumento perenne de la sabiduría de los 
virtuosos prelados de nuestra Iglesia, como podéis 
ver en la Suma de los concilios de España por Villa-
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miño, en la Colección de ¡os mismos en latín y caste-
llano por Tejada y Ramiro, y en la Noticia de las 
antiguas y genuinas colecciones canónicas inéditas de 
la Iglesia de España por Blanco. 
Doctos y graves escritores tenemos en la ciencia 
canónica, entre los que merece nuestra especial 
aprobación el Reiffenstuel por su rigurosa orto-
doxia, su estilo claro, método sencillo y sublimidad 
con que trata las cuestiones. El sabio Thomasi-
no, Martene, Fleury, Barbosa, Cardenal de Luca, 
Fagnano, Doujat, Ruypprecht, Maschat, llengel, 
Schmier, Selvagio y Pirhning reúnen las cualida-
des necesarias para estudiar con aprovecha miento 
los principios del derecho canónico y conocer el 
precioso tesoro de los sagrados cánones. 
I V . 
La ciencia que investiga las facultades y openi-
ciones del entendimiento humano, las maravillas y 
leyes de la naturaleza, la moral y sus principios se 
llama fdosofía, ciencia universal según Cicerón, 
obra maravillosa de la divina omnipotencia en es-
presion de San Clemente de Alejandría, digna de 
ser cultivada con la mayor diligencia, porque sus 
grandes objetos son Dios, la naturaleza y el hom-
bre, origen de multitud de ciencias y artes; pero 
con tan íntimas relaciones, que nos descubren la 
unidad que el Criador imprimió á la obra de su 
sabiduría y de su poder. La reconocida utilidad de 
este estudio para la perfección del hombre en el 
urden físico, intelectual y moral nos ha obligado á 
mirar con preferencia las concepciones filosóficas 
que realizan tan laudable fin. 
En los escritos de Aristóteles, Platón, Plutarco y 
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Valerio Máximo aprenderéis á conocer hasta donde 
alcanza la razón humana, á la vez que os causarán 
admiración pensamientos tan altos y sentimientos 
tan nobles en medio de las tinieblas y corrupción del 
paganismo. Entre los modernos, Raimundo Lulio, 
Luis Vives, Bacon de Verulam , Descartes, Male-
branche, Amoldo, Arriaga y Aguirre hicieron nota-
bles adelantos en la metafísica, en las matemáticas 
y en la física; siendo también recomendables para 
el estudio de la lógica los cuadros sinópticos de} 
Sr. Bessón. 
Hoy que se han estendido los límites del domi-
nio de la medicina, de la física, de la química y de 
la historia natural; que las matemáticas se han en-
riquecido con ampliaciones oportunas; que las ar-
tes, la industria, el comercio y la agricultura han 
recibido mayor perfección con los nuevos métodos, 
hallaréis los trabajos de obreros hábiles, constantes 
y laboriosos que han levantado á grande altura el 
edificio de la ciencia con sus descubrimientos y 
adelantos. En medicina Galeno, Dioscórides, Dic-
cionario de los diccionarios, Beclard, Jamin y 
[louel; en física Gravesande, Ganot y Jamin; en 
historia natural Plinio y Buffon; en química Durnas 
y Saez Palacios; en matemáticas Euclides, Wolfio, 
Cirodde, Vaílin, Barbery y Memorias de la Acade-
mia de ciencias; en agricultura Diccionario de Go-
Uantes; en arquitectura Vitruvio Folión; en pintura 
y estatuaria Palomino, Bulengero y Vinci; en di-
bujo Borrel; en mecánica Delaunay; en industria 
el Museo de Mariategui y todos los manuales de 
comercio, industrias, artes y oficios, donde el labo-
rioso artista podrá aprender reglas para llevar el 
arte á la perfección que ha alcanzado en otros paí-
ses, y para que no se acabe en esta Ciudad, cuyos 
5 
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recuerdos son grandes, sublimes, la generación de 
sus dignos hijos en quienes brilló la llama del genio. 
Si bien nos es grandemente consolador contem-
plar los adelantos de las matemáticas, de la física y 
química, por sus vastas aplicaciones al comercio, á 
las artes, á las operaciones industriales y á los me-
dios de comunicación, la tristeza se apodera del 
almá al pensar en los sistemas filosóficos que en-
señan el ateísmo y el indiferentismo en religión; en 
política la anarquía; en moral el sibaritismo, el epi-
cureismo y el cinismo, amenazando acabar con la 
sociedad. Grave es por tanto la necesidad de pro-
mover con infatigable empeño la lectura de los filó-
sofos que se han propuesto la defensa de los intere-
ses religiosos y sociales. 
El nombre de Chateaubriand pasará glorioso 
de generación en generación, porque con sus es-
critos ha restituido muchos espíritus extraviados á 
la órbita de la verdad: todas sus obras figuran en 
la Biblioteca, y son fuentes de luz y de regenera-
ción filosófica y social. 
Los dos mas grandes hombres que ha produ-
cido España en nuestros dias son los malogrados 
Balmes y Donoso Cortés; de cuyos luminosos escri-
tos y esclarecidos talentos os podréis aprovechar. 
El presbítero Sr. Balmes, sabio filósofo, bien previó 
que iban á inundarnos sistemas de errores funes-
tísimos, y entonces «(dice en su prólogo á la filo-
sofía fundamental) me ha impulsado á publicarla el 
deseo de contribuir á que los estudios filosóficos 
adquieran en España mayor amplitud que la que 
tienen en la actualidad, y de prevenir en cuanto 
alcancen mis fuerzas, un grave peligro que nos 
amenaza, el de introducirnos una filosofía plagada 
de errores trascendentales». Estos tiempos, des-
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graciadamente, han llegado; y es necesario fami-
liarizarse con las ideas filosóficas de este grande 
hombre para combatir la moderna filosofía ale-
mana, que al través de las nieblas con qnc se 
cubre divisamos sus tendencias panteistas. 
La obra del Pnolestantisnio comparado con el 
Catolicismo en sus relaciones con la civilización curo-
pea, en Ja que campean las dotes del teólogo, del 
historiador , del filósofo i del controversista.y del 
literato es un monumento imponente, en cuya 
presencia el escéptico se ve obligado á inclinar su 
frente ante la majestuosa verdad católica, á la que 
considera como ]a mejor salvaguardia de los dere-
chos de los pueblos y de la solidez de los Gobier-
nos, cuyo pensamiento desarrolla en Jas siguientes 
palabras, que tanto conducen á nuestro asunto: 
«arraigar profundamente en los ánimos la religión 
y la buena moral, he aquí el primer paso para pre-
venir las revueltas y la desorganización : cuando 
aquellos sagrados objetos predominan en los cora-
zones, ningún recelo deben causar la mayor ó me-
nor latitud de las opiniones políticas. Los daños de 
la sociedad no dimanan principalmente de las ideas 
ni de los sistemas políticos: la raiz está en la irre-
ligión; y si esta no se ataja, será inútil que se pro-
clamen los principios mas rígidos de gobierno.» 
Donoso Cortés es otra refulgente estrella, que 
nos enseña los caminos de la verdad y de la justicia: 
sus discursos en las Cortes son modelos de elo-
cuencia, de nobleza y de energía parlamentaria. El 
Ensayo es un profundo estudio, que se distingue 
por el modo nuevo de considerar las. cuestiones 
que hoy están librando la gran batalla en el campo 
de las sociedades modernas, y sus soluciones son 
las mismas de Balmes. 
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. El Ensayo sobre el cal olí cismo en sus relaciones 
con la alteza y dignidad del hombre, Lecciones sobre 
el. sistema de jilosopa panteística del alemán Krause 
son obras excelentes del profundo filósofo Orti y 
Lara, en las que demuestra los beneficios dispen-
sados al género humano por la filosofía católica, 
y se descubren los absurdos de la filosofía pan-
teística. ¡Ojalá que los escritos de tan juiciosos pen-
sadores, que salislbcen el entendimiento y el co-
razón, tengan frecuentes lectores, para que vean la 
luz los que viven en tinieblas, y un bálsamo re-
parador y vivificante se derrame sobre las llagas 
numerosas que aflijen á la sociedad! 
Hermoso horizonte para el saber y de agradables 
emociones, se descubre en la Biblioteca en el ameno 
y variado campo de la literatura, cuyo cultivo mi-
ramos con especial atención, porque una triste ex-
periencia nos enseña que la degeneración de las 
letras lleva consigo la ignorancia, el atraso de las 
ciencias y todas las preocupaciones. Laudable es 
la laboriosidad literaria que se ba desplegado en 
nuestros dias;pero nos asaltan vivos temores de que 
las buenas letras puedan conservar toda su pureza 
en medio de la influencia creciente de una filosofía 
sensualista y escéptica, que canoniza el vicio y 
enerva las facultades intelectuales, mayormente ha-
biendo sido arrojadas de los asilos tranquilos y so-
litarios, donde las vastas y profundas inteligencias 
remontan su raudo vuelo á las regiones mas ele-
vadas. Estas consideraciones nos hacen ver la 
necesidad de recurrir á los grandes modelos de Ja 
antigüedad, á los hijos del hermoso cielo de Gre-
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cia, de donde salían los sabios como en otros 
tiempos los soldados de la tierra. En los escritos de 
esos hombres, flor de grandes poetas y oradores, 
queremos que aprendáis el buen gusto y estudiéis 
los modelos de las bellas letras, cuyas admirables 
concepciones hallaréis en la Biblioteca griega de 
Alberto Fabricio; y los nombres de Homero, Pén-
eles, Eratéstenes, P índaro , Safo, Anacreonte, De-
móstenes, Tucidides y Xenofonte, os estimularán 
á inspiraros en los sublimes pensamientos que tu-
vieron en la poesía, en la prosa y en las nobles 
artes. 
Fugitivas las letras de Grecia, hallaron en Roma 
feliz acogida; y á pesar de las sediciones y guerras 
civiles del pueblo romano no se oscureció en él la 
aurora del saber: los genios pacíficos de la poesía 
y de la prosa legan á la posteridad la 'Eneida de 
Virgilio, las Oraciones de Cicerón, las Guerras de 
Salustio, los Lamentos de Ovidio, los Comentarios 
de Julio Cesar, las Decadas de Tito Livio, y esa 
gran serie de obras en prosa y en verso de los au-
tores latinos, que se encuentran colocadas en ta 
Biblioteca juntamente con sus sabios comentaris-
tas é ilustradores de la antigüedad pagana Alonso 
de la Encina, Amirato, Gualtero , Cruquio, Justo 
Lípsio y otros no menos notables. 
La Literatura Italiana por Bucalini, la Historia 
de la Hteratura francesa por Goujet, la Historia 
literaria de Ja Orden de S. Benito por Legipont, el 
Diccionario histórico y poético de Cloquemino , la 
magnífica edición de la Divina comedia del Dante, 
y las notables é innumerables producciones del cé-
lebre Luis Muratori, prodigio de talento y erudi-
ción, son obras que contienen muchas preciosida-
des para el estudio de las letras. 
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Hemos llegado á la literatura patria, que abun-
da en amenísima lectura, de la que dice un sabio 
francés: «la literatura española es una página de 
oro en la historia vastísima del hombre intelectual: 
página cuya ilustración es muy conveniente para 
Juzgar á nuestros contemporáneos con conocimien-
to de causa.» En la Biblioteca de autores españoles 
de Rivadeneira os ofrecemos la brillante gloria l i -
teraria de este gran pueblo, en donde podéis apre-
ciar los gemidos de paloma de la seráfica virgen de 
Avila Santa Teresa de íesus, los conceptos del puro 
y brioso Hernando del Pulgar, del profundo Cal-
derón, de los fecundos Yalera y Lope de Vega, del 
grandilocuente Granada , del enérgico y preciso 
Mendoza, del clarísimo y remontado Fr. Luis de 
León, del elegante Solis, del afectuoso y tierno 
Garcilaso, y de tantos otros que han conquistado 
las primeras coronas en diversos ramos de la l i -
teratura. 
El desarrollo de las ciencias naturales y físicas 
ha hecho que el mundo se halle en comunicación 
en todas sus partes. «El vapor, dice Mr. Genonde, 
(1) este agente poderoso , triunfador del tiempo y 
de las distancias, ha aproximado entre sí todas las 
partes de la tierra habitada: la mecánica ha facili-
tado á la prensa los medios de multiplicar los tra-
bajos y de trasmitir el pensamiento con la veloci-
dad del pensamiento mismo : los telégrafos, exce-
diendo con mucho á la rapidez de los habitantes 
del aire, han puesto en contacto los pueblos mas 
lejanos; y estos tres agentes de la civilización han 
producido una grande revolución intelectual, crean-
do, por decirlo así, la universalidad.» A la vista de 
(1) La lazun del cristianismo-. 
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tan admirables conquistas, nuestro deber es no 
poner obstáculos al vuelo de los ingenios, sino mas 
bien facilitarles los medios para que se pongan en 
comunicación con los hombres de todas las nacio-
nes; y el contribuir á esta grande obra es uno de 
los espectáculos mas bellos que es dado contem-
plar al amante del saber. Con este fin tenéis en la 
Biblioteca las mejores gramáticas y los diccionarios 
mas completos de las lenguas italiana, portuguesa, 
francesa, inglesa y alemana, cuyas tres últimas 
pueden llamarse idiomas universales de la época. 
La lengua española, pura y castiza, llena de in-
numerables bellezas, que se presta admirablemente 
á los grandes conceptos de la poesía y de la prosa, 
como lo demuestran las ricas páginas de Melendez, 
de S. Juan de la Cruz y de los dos Argensolas, y 
aquí hallaréis todas estas riquezas, con las magní-
ficas ediciones del QUIJOTE del inmortal Cervantes, 
siendo una de ellas foto-tipográfica, en la que todos 
podrán ver el fac-símil de la primera impresión de 
la principal obra del inimitable hablista castellano. 
El idioma cultísimo del .Lacio, el griego, el he-
breo y el caldeo tampoco están excluidos de esta Bi-
blioteca, en la que hay los mejores diccionarios de 
estas lenguas, siendo digno de especial mención el 
caldáíco, thalmúdico ó rabinico de los Bouxtorfio, 
padre é hijo, obra de treinta años de trabajo, libros 
de grande utilidad en este establecimiento, donde 
es crecido el número de obras escritas en los ex-
presados idiomas, particularmente en la hermosa 
lengua latina, sobre la que podéis también consul-
tar las muy apreciadas gramáticas de los Señores 
Polo y Miguel, hijos ilustrados y laboriosos, el pri-
mero de esta Ciudad y el segundo de la Provincia. 
V I . 
Una de las lecturas mas convenientes al hom-
bre es la Je la historia, donde se instruye, no con 
especulaciones, sino con ejemplos prácticos que le 
enseñan la prudencia, tan necesaria á los particu-
lares y á los Gobiernos, pues ella es como la brú-
jula que sirve á los pilotos para no errar el rumbo. 
La historia nos pone á la vista los diferentes pue-
blos con sus costumbres y sus leyes, sus épocas de 
gloria y de decadencia, para que el lector reflexivo 
fije su atención en la variedad é inconstancia de 
las cosas humanas, y reciba lecciones para su apro-
vechamiento, lo que hizo decir á ISócrates: «que el 
hombre debe saber las cosas pasadas para proce-
der en las presentes y precaverse en las futuras; 
pues los sucesos anteriores son la mejor doctrina, 
para enseñar lo que ha de ejecutarse. El mundo es 
el maestro mas propio si se ha de conocer el mun-
do; y si se han de conocer los hombres, los hom-
bres mismos.» Estas consideraciones nos han ex-
citado á presentar en la Biblioteca muchas y bue-
nas obras sobre esta materia, para que no seáis 
indiferentes á tan interesante lectura. 
Dilatado campo ofrece la historia, la cual tiene 
por fundamentos á la geografía y cronología, ilus-
trándonos sobre el origen, divisiones y límites de 
los pueblos, sus variaciones y traslaciones, el orden 
de los años y la descripción de los países donde bri-
llaron las acciones ilustres de los héroes, sin cuyas 
noticias el lector andaría con grande oscuridad en 
el conocimiento de las rápidas y varias escenas que 
hallará en la marcha de la humanidad. Las Tablas 
geográficas de Ptolomeo y de Abraham Orthelio, la 
Geografía universal de Malte-Brun y la histórica 
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de Drion, el grande y notabilísimo Atlas de Blaen, 
por su hermosa impresión y bien iluminados ma-
pas, y el Diccionario de Madoz forman una exce-
lente colección, en la que hallaréis conocimientos 
útiles en la Geografía histórica, política y topográ-
fica. La admirable obra del P. Petavio De ¡a ciencia 
de ¡os tiempos, las del Marqués de Mondejar, de 
Chaves, Genebrardo, Gordono y Opimeero com-
prenden los principios de la ciencia de los tiempos 
y el uso de la cronología con respecto á la historia. 
Las páginas de esa depositarla del tiempo las 
encontraréis en las Historias universales del mundo 
de Maldonado, Herrera y Botero, en el Discurso de 
Bossuet, monumento de gloria para el siglo de 
Luis X I V , donde abundan ejemplos de enseñanza 
para los pueblos y los reyes; en el Especilegio de 
Achery: en el Diccionario de Moreri y en la del céle-
bre contemporáneo César Cantú, en la que la his-
toria se ostenta con todo su poder é influjo: cos-
tumbres," leyes, religión, política, nada se excluye 
de su juiciosa narración y severa crítica. 
El notable Tratado de diplomática de Mabillon, 
los Documentos públicos entre los reyes de Inglaterra 
y otros pueblos por Reymer son obras que forman 
el mas brillante elogio de sus autores, porque re-
velan una laboriosidad y erudición extraordinarias 
con la publicación de títulos, documentos y diplo-
mas, que tanto contribuyen al esclarecimiento de la 
verdad histórica. 
¿Queréis contemplar el magnífico cuadro que 
presenta desde su nacimiento la Iglesia católica? 
Acudid á leer las Historias eclesiásticas de Ensebio 
de Cesárea, Teodoreto, Rufino, los Anales de Baro-
nio, con la crítica del P. Pagi, el Natal Alejandro, 
Blanchi y Pastorini, y veréis que su poder es el 
o 
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mas extenso, su monarquía la mas dilatada, y su ju-
risdicción la mas universal: que se adapta á los 
climas de todos los países, á la cultura y forma po-
lítica de todos los Estados. Admiraréis también la 
antigüedad y santidad de su doctrina, su prodigio-
sa propagación, los triunfos de sus mártires, los 
laureles de sus doctores, la infeliz suerte de sus 
perseguidores, su infatigable actividad para llevar 
sus beneficios á los mas remotos países, impidiendo 
que la dignidad racional del hombre se vea u l -
1 rajada donde quiera que sea; y mientras que to-
do en el mundo cambia, perecen las dinastías, ella 
n>nlinúa su marclia de triunfo y es la única insti-
tución para quien la historia no tiene epitafio, por-
que durará hasta la consumación de los siglos. 
En todas épocas han nacido en el seno de la 
Iglesia católica diversas instituciones, como en ame-
llo jardin la variedad de flores, para atender á las 
necesidades de la sociedad cristiana, fruto precioso 
de la vida del Evangelio, que encierra el designio 
mas santo y civilizador, y entre ellas se distingue la 
ínclita Orden de San Benito, por los beneficios dis-
pensados al catolicismo, á las ciencias y á las letras, 
como lo demuestran la Crónica general de dicha 
Orden por el sabio P. Yepes, la Soledad laureada 
y demás obras de nuestro eruditísimo P. Argaiz, 
monje de Oña, la Colección de Acias de Santos de 
la Orden de San Benito por Mabillon, y el Aposto-
lado de los Benedictinos en Inglaterra por Harpsfel-
dio, en las que se hallan inapreciables noticias acer-
ca de la historia eclesiástica y profana. 
Si donde quiera que ha penetrado el catolicis-
mo, ha hecho luego sentir su benéfica influencia, 
esta ciudad y su arzobispado son por él de las mas 
favorecidas: asi lo confirman el gran número de asi-
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los destinados para socorro de los pobres enfermos 
y desvalidos, los innumerables edificios consagra-
dos al culto católico, y los suntuosos templos del 
arte cristiano que el talento y las creencias sólidas 
levantaron para adorar á Dios, lo que ha hecho 
decir á un escritor de nuestros dias «que Burgos 
monumentalmente considerada es una de las mas 
dignas de estudio esa región de los monumentos 
grandiosos». La historia de las antiguas parroquias 
de Santa Agueda ó Santa Gadea, San Esteban y 
San Lesmes, la de la célebre Abadía de las Huel-
gas, única que ejerce en el mundo jurisdicción es-
piritual, la del majestuoso Hospital del Rey, la de 
la admirable Cartuja de Miraflores, la de los histó-
ricos monasterios de Santo Domingo de Silos, de 
Oña y San Pedro de Cárdena y de otros muchos 
edificios, que por mas que hoy arranquen al alma 
un doloroso suspiro, no debe estar olvidada de 
ningún burgalés, porque cada uno de ellos es el 
orgullo de las artes, y sus piedras nos describen los 
tiempos de nuestra verdadera grandeza. La España 
Sagrada del Padre Florez, estrella de primera mag-
nitud en el órbe literario , os suministra cuantas 
noticias pueden interesar para la gloria de este país 
privilegiado , pues como hijo agradecido de esta 
diócesis la prefirió en sus investigaciones históricas. 
La magnificencia que brilla en nuestro templo 
Catedral, gloria del catolicismo y honor de las ar-
les, merecía una historia especial, y la debemos á 
la laboriosidad y constancia de mi ilustrado com-
pañero y respetable amigo el Sr. Martínez y Sanz,(1) 
rica en conocimientos históricos, y en interesantes 
detalles de ese admirable conjunto de caladas tor-
li) Dignidad de Chantre de la misma fglesl 
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res, de bollas estátuas, de espaciosas y elegantes 
Capillas, de preciosos retablos y de suntuosos se-
pulcros: tanta belleza y primor en el arte mas bien 
puede admirarse que describirse. 
Estaba en los deseos de todos los hombres es-
tudiosos el que se levantara un monumento cien-
tilico á la memoria de los esclarecidos varones que 
ilustraron con sus escritos la Iglesia y la sociedad; 
y gloria es de nuestros dias la publicación de la 
Biografía eclesiástica completa, redactada por dis-
tinguidos literatos españoles, en la que os llamará 
justamente la atención su singular exactitud y sana 
doctrina, su belleza tipográfica, enriquecida á la vez 
con magníficos retratos grabados con toda perfec-
ción. 
¡Qué contraste forma la historia del catolicismo 
con la historia de los dioses de la gentilidad y de 
los mitos de todos los pueblos! Leed á Piero, á Vic-
toria y á Ktírcheri y veréis el lastimoso estravío de 
la razón humana confiada á sus propias luces, 
creándose multitud de mentidas deidades, como 
los Neplunos y Egerias, los Junos y las Venus. 
La necesidad de mantener vivo en nuestra pa-
tria el sentimiento noble de la nacionalidad es re-
conocida por todo buen español; porque al recor-
dar la historia de los tiempos de Sagunto y de 
Numancia, al traer á la memoria el glorioso nom-
bre de Pelayo, que enarbola la bandera nacional 
sobre las escarpadas rocas de Asturias, la que ja-
más habia de ser empolvada por ningún hombre 
en el mundo; y que tomándola Colon en sus manos 
bajo los auspicios de una reina de Castilla la colo-
ca mas allá de los mares en un mundo desconocido. 
¿Qué corazón español no se llena de valor para 
continuar con gloria los anales de esta Nación, en 
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que tantos ascendientes nuestros han sido coloca-
dos en el templo de la íntnortalidad? Ho aquí lo que 
queremos que leáis de continuo, porque MSÍ sabréis 
quienes fueron nuestros abuelos y nuestros padres, 
y quiénes somos nosotros. En la Biblioteca tenéis 
cuanto pueda anhelar vuestro patriotismo y a lición 
á la historia de España. La Colección de Nebrija, 
célebre cronista, que contiene la historia délos Re-
yes católicos y de Navarra, la crónica del Arzobispo 
D. Rodrigo, la del Obispo de Gerona, titulada el 
Paralipomenon, ó sea hechos omitidos en otras cró-
nicas sobre la historia de España, y la Anacephalm-
sis, ó historia de los Reyes de la misma por el 
limo. Sr. Cartagena, natural de esta Ciudad , sabio 
y celoso Obispo de la Diócesis, los Anales de Aragón 
por Zurita, historiógrafo de Felipe I I , las Crónicas 
de Florian de Ocampo y de su continuador Ambro-
sio de Morales, la del Alfonso VIL por Sandoval, la 
de D. Juan I I . con el apéndice de Fr. Liciniano 
Saez monje de Santo Domingo de Silos, la de Al-
fonso el onceno, la de los Príncipes de Asturias y 
Cantabria por Soto, la Corona gótica castellana de 
Saavedra Fajardo, la Historia del emperador Car-
los V. por Sandoval, la del mismo y de Fernando I . 
por Masenio, la de D. Jaime de Aragón por Gómez, 
la de Los castellanos en las islas y tierra firme del 
mar Occeano por Herrera, el Viaje de Felipe I I . 
desde España á Alemania, estados de Brabante y 
Mandes por Cahete, Antigüedades Cantábricas por 
Henao, la del célebre burgalés Rodrigo Díaz, el Cid 
Campeador por el P. Risco, y Compendio de los 
anales de Navarra por Elizondo: pero se necesita-
ba un hombre que en una sola obra consignase 
todas las glorias de este país privilegiado por su 
suelo feraz y por el valor indomable de sus hijos; y 
este hombre fue el sabio jesuíta P. Mar iana, el ilus-
tre censor de la Biblia Políglota, á cuyo patriótico 
celo, profundo talento y vastísima erudición tene-
mos que agradecer un trabajo completo sobre 
nuestra historia, la que hallaréis continuada hasta 
nuestros dias en la de Alcalá Galiano. 
Las Memorias de la Real Academia de la Histo-
ria, en que se esclarecen las cuestiones mas difíci-
les de esta,y se encuentran los elogios de personajes 
tan célebres como el Cardenal Giménez de Cis-
neros, Isabel la Católica, el Abulense y Arias Mon-
tano, son dignas de ser leídas por cuantos deseen 
mayor perfección en los estudios históricos. 
La Historia general de la Lidia Oriental por 
San Román, los Comentarios Reales, origen de los 
Incas y Reyes que fueron del Perú, por Garcilaso 
de la Vega, Noticia de las Américas por Ulloa, los 
Hechos de Dios por los Francos, Italia y Sicilia anli-
guas por Amereo, Historia de Leopoldo L Empera-
dor de Romanos por Mongaglia, las Guerras civiles 
de Inglaterra y trágica muerte de su Rey Carlos I . 
por Mayolino , las Revoluciones del Imperio de los 
árabes por Manriquez y las Antigüedades judáicas 
por Flavio Josefo abundan en interesantes noticias, 
por ser sus autores coetáneos á los sucesos. 
Grande es el afán en nuestros dias de romper 
las entrañas de la tierra para devolver á la luz las 
inscripciones, las medallas, las estátuas y los sepul-
cros sobre los que se habian acumulado las ruinas 
de miles de años, en cuyo estudio es preciso saber 
evitar igualmente el escepticismo , que una fácil 
credulidad; para ello os ofrecemos en numismática 
la Ciencia de las medallas por Beauvais, la Historia 
de las mismas por Patin : en inscripciones, el The-
sauro del célebre Muratori: en Arqueología, Vina-
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der y el Musco español de antigüedades bajo k di-
rección del Sr. Rada y Delgado, á los que podéis 
consultar con confianza para examinar ese precioso 
depósito de los tiempos pasados; pues muchas ve-
ces las medallas y las inscripciones son la base y el 
alma de los principales puntos de la Instoria. 
1.a Biblioteca posee una notable y numerosa 
colección de obras incunables, ó pertenecientes al 
primer siglo de la imprenta, siendo verdaderamente 
interesante la historia desde el principio del mundo 
escrita povHennanusSckedelius, Harthmando Scha-
del, impresa en 1493, con láminas de todos los per-
sonajes célebres, de los grandes acontecimientos y 
de las mas importantes poblaciones. 
Entre algunos manuscritos, que tratan sobre fi-
losofía y teología escolástica y exposición de la Sa-
grada Escritura, de autores poco conocidos, es dig-
no de especial mención el comentario sobre el 
Cantar ele los Cantares del R. P. Juan Gallo, del or-
den de Predicadores, natural de esta Ciudad, quien 
por su grande ingenio y abundante doctrina asis-
tió á la última sesión del Concilio de Trente como 
teólogo del Rey Felipe I I . 
Juzgad ahora si os dije con verdad que la Bi -
blioteca es un nuevo elemento de moralidad, un 
manantial fecundo de ilustración saludable y bene-
liciosa para el desarrollo intelectual y progreso de 
los conocimientos humanos; pero si hoy la contem-
pláis arreglada, no es mia la gloria, es de mis ilus-
trados compañeros de Comisión, cuya laboriosidad 
me ha servido de estímulo, y cuyos consejos me 
han facilitado el acierto: es de la Excma. Diputa-
ción Provincial, que con noble liberalidad contri-
buye para la compra de libros y su sostenimiento, 
cuyos esfuerzos les dan derecho á la gratitud y 
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amor de los amantes del saber. Y haciéndome fiel 
intérprete de tan generosos sentimientos, desde lo 
íntimo de mi alma doy las gracias á las dos Cor-
poraciones fundadoras, que tan animadas están de 
los mejores deseos para coronar la obra comenzada. 
Venid, burgaleses, y aprovechaos de tanta r i -
queza literaria: venid á leer, no movidos de una 
vana curiosidad, sino del deseo sincero de aprender 
la verdad: seguid el ejemplo de tantos hijos de esta 
Ciudad que os han precedido en la aplicación al 
estudio de las ciencias y de las artes: seguidles por 
la honrosa senda de la gloria que ellos alcanza-
ron, mostrándoos aun mas estudiosos que vuestros 
modelos; y así bendeciréis con nosotros la solemne 
inauguración de la Biblioteca Provincial de Burgos. 
l e í d o 
E N L A I N A U G U R A C I O N 
DEL 
m m ABomóm Y DE BELLAS ARTES 
I N D I V I D U O C O R R E S P O N D I E N T E D E . L A S R E A L E S ACADEMIAS D E 
L A H I S T O R I A Y D E N O B L E S A R T E S D E S, F E R N A N D O , Y V O C A L 
D E L A COMISION D E MONUMENTOS HISTÓRICOS Y ARTÍSTICOS 
D E E S T A P R O V I N C I A , 
EL DIA 14 DE SETIEMBRE DE 1871. 

SEÑORES! 
Permitid que el último de los individuos que compo-
nen la COMISIÓN DE MONUMENTOS DE LA PROVINCIA DE 
TÍURGOS, venga á poner un grano de arena en el edifi-
cio que, si bien hoy no pasa de voceto^ mañana segu-
ramente podrá quizá ser honra de la que fué primitiva 
corte de Castilla. 
Pero antes de hablaros, ni de escultura, ni de pin-
tura, ni de esos restos arqueológicos que marcan el 
paso de una civilización por un país determinado; per-
mitid que os diga alguna palabra que pueda llegar á la 
conciencia de aquellos que no ven en los estudios ar-
queológicos todo lo que de grande y de importante 
tienen. Y no creáis al verme esplicar asi que voy á 
hacer una disertación, ni á dirigiros un discurso ; que 
de lo uno ni lo otro es capaz mi pobre inteligencia. 
Es la arqueología aquella parte del saber humano 
que dá fundamentales bases á la historia, siendo para 
esta lo que la geología para el COSMOS terrestre. Si la 
inteligencia humana adquiere perfección y desarrollo 
por medio de los siglos, y sí el hombre en sus condi-
ciones de sociabilidad y en su imprescindible nece-
sidad de patria y de familia, algo ha de recordar de 
sus antepasados con el fin de comparar los hechos an-
tiguos con los hechos presentes, para regir su con-
ducta de una manera armónica con sus necesidades y 
aspiraciones, imprescindible le es ir á preguntar á las 
obras de los hombres que fueron, sus condiciones 
sociales y sus necesidades morales y físicas. 
Si en contraposición de lo que acabo de deciros, 
- k -
hay quien proclame que, el hombre no tiene necesi-
dad, ni de patria, n i de familia; que su ideal futuro" es 
la vida libre de los animales en los bosques primitivos; 
que la religión, base y origen de toda autoridad, debe 
desaparecer para que esta también desaparezca; enton-
ces sí; como que las artes no han de ser necesarias; 
como que la industria no ha de satisfacer determina-
das necesidades; como que la autoridad moral se 
aniquila; como que el presente y el porvenir del hom-
bre, quedan circunscritos á un instante de actualidad 
sin pasado y sin porvenir: entonces, como que la his-
toria no tiene en que, n i porque funcionar, pues no ha 
de llenar misión de n ingún géne ro , n i en el orden físi-
co ni en el h iper f í s ico ; queda sin razón de ser la ar-
queología ; tienen necesariamente que mor i r las bellas 
artes, y conviene desaparezcan toda clase de monu-
mentos levantados por la mano del hombre, para que 
la nivelación sea completa y no haya inteligencia que 
pueda elevarse, n i individualidad que pueda pretender, 
en n ingún terreno, sobre ponerse á la a u t o n o m í a de 
los d e m á s . 
Bien conocé i s que este estado social no merece r í a 
tal nombre, que la humanidad colocada en este punto, 
dejaría de ser la humanidad, que el ser racional perde-
ría su condic ión indispensable de racionalidad, y que 
si puede haber quien preconice y aclame ideas de tal 
géne ro , no puede compararse el estado de su espí r i tu , 
á otra cosa que á una aber rac ión ó á una pesadilla. 
No falta tampoco alguna escuela eminentemente 
materialista y ut i l i tar ia , cuyo utilitarismo mercantil 
pregunte, si no seria mas ventajoso que los capitales de 
inteligencia y de dinero, consagrados á las bellas artes 
y á los estudios h i s tó r icos , se dedicaran y hubieran de-
dicado siempre á la satisfacción de las groseras y pe-
rentorias necesidades de la vida material: decid á los 
que de esta manera se espresan que la vida del cuerpo 
y la vida del e sp í r i t u , son las dos vidas que constitu-
yen, unidas é inseparables, la vida del hombre. 
Bien sabéis que cualesquiera de mis d ignís imos 
c o m p a ñ e r o s , que cualesquiera de vosotros, que os dig-
náis oi rme, comprende r í a mejor y desarrol lar ía con 
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mas precis ión y mayor copia de razones, las ideas que 
ac^bo de indicar; mas puesto que tan amables habéis 
sido á el escucharme seguid prestando a tención por 
un instante. 
La comisión de monumentos hubiera deseado poder 
este dia ofreceros un Museo con tocias las condiciones 
de ta l ; y en donde miles de objetos, arqueológicos y 
ar t ís t icos , perfectamente clasificados y ordenados con 
arreglo á las convenciones y prescripciones ele la cien-
cia, sirvieran para poder estudiar, paso á paso, y siglo 
por siglo, las artes y la industria de nuestros antece-
sores. Este hubiera sido su deseo, esta era su aspi-
rac ión ; pero, hay una cosa superior á la voluntad, y 
son, los hechos consumados. 
Que la ignorancia de una parte y que la Capacidad 
de otra, hayan aniquilado notabi l ís imas obras de arte, 
y destruido ediíicios de todo género , que hoy pudieran 
dar testimonio de la importancia de la España en re-
motas épocas , no ha podido evitarse; porque esa obra, 
de des t rucc ión y de rapiña , viene hac iéndose siglo por 
siglo, y época por é p o c a , con unos ú otros protestos, 
por unas ú otras causas. 
En el limitado círculo de acción donde la Comisión 
de Burgos puede funcionar y en la estrechez y falta de 
recursos materiales para el cumplimiento ele su misión, 
si algo ha hecho , si algo presenta , es obra hija de su 
ardiente deseo de contribuir á poner una piedra en el 
cimiento de un edificio, que indudablemente podrá 
llegar á alcanzar importancia y grandiosidad. 
Ya habéis visto que hasta hace pocos meses care-
cía la junta de un local donde poder, por lo menos, 
situar en depósito los objetos de arte. Conseguida esta 
primera necesidad, por haberse entregado á la Comi-
sión las llaves de un pequeño edificio, pequeño por 
su área, pequeño por su elevación, pequeño hasta por 
su fábrica material; procedió á darle adecuada forma 
allí hasta donde era posible hacerlo, allí hasta donde 
podían permitir los casi insignificantes recursos de que 
le era dable disponer. Pe rmí tame la Comis ión , que os 
diga muy alto, á vosotros que me oís , que en ninguna 
ocasión n i circunstancia, n i en ninguna otra capital, 
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n i con menos recursos, n i en menos t iempo, se ha 
hecho, n i mas, n i otro tanto siquiera. 
Una preciosa rotonda de ingreso, seguida de una 
galeria central terminada en sus estremos por otras 
dos perpendiculares á ella y con luces cenitales en to -
das, constituyen la parte principal del Museo de Burgos. 
Ahí, en ese edificio se han colocado conveniente-
mente algunos restos romanos t ra ídos de las ruinas 
de la antigua Clunia. Una lápida inédita de piedra de 
Ontoria que la Comisión recogió en la villa de Sasa-
mon , y cuya lápida , pertenece al tiempo de los Cé-
sares. Un sepulcro cristiano de los primeros siglos, 
de larga y peregrina historia hasta llegar á ser colo-
cado en el puesto donde lo veis. 
Obra del mas bello gótico florido eran los magnífi-
cos sepulcros que en el Monasterio de Fres del Val, 
habían sido levantados á los Padillas y Meneses; res-
tos, y nada mas que restos, b á r b a r a m e n t e mutilados de 
estas notabi l í s imas obras de arte, han sido los que la 
Comisión pudo recojer, después de largos años de 
lucha: hoy, si bien incompletos, y con ios deterioros 
consiguientes á las vicisitudes porque han pasado, 
montados están en el Museo, y no es necesario ser 
artista para conocer sus bellezas: la es tá tua arrodillada 
de D. Juan de Padilla, la que es un bello retrato, á 
pesar de sus mutilaciones, joya es del arte de inapre-
ciable valor. 
A l siglo XV pertenece un gracioso arco gótico flori-
do que, procedente de las ruinas del ex-convento de los 
Descalzos, covijaba en su iglesia el sepulcro que había 
desaparecido de D. Pedro G i rón , Abad de Balpuesta. 
Otras dos notables obras de escultura ha. recogido la 
Comis ión en aquellas ruinas: es la primera, el magn í -
fico enterramiento construido en 1548 por la familia 
de los Sarmi, y que es bella muestra de arquitectura 
del renacimiento. Del pan teón de los Marqueses de 
Castrofuerte es un sepulcro aislado , sobre cuya cama 
formada por ocho grandes medallones con doseletes 
trepados y preciosas esculturas de estilo gótico flori-
do ^ sostiene la es tá tua yacente de una dama; es tá tua 
cuya cons t rucc ión corresponde á ú l t imos del siglo 
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XVIT, y que es de mármol blanco, de bella ejecución y 
elegantes ropajes. A l siglo X V I pertenece el sepulcro 
de los Maluendas, que existió en la iglesia de S. Pablo 
de esta Capital, y que la Comisión ha recogido y colo-
cado en el Museo. Dos preciosas es tá tuas de mármo l , 
la una procedente de las ruinas de Clunia, y la otra 
bello estudio del desnudo encontrada en el derribo 
del mencionado ex-convento de S. Pablo, son también 
preciosas joyas del Museo, las que por bastantes años 
conservó con esmero la Excma. Diputación Provincial. 
De la escultura en madera veréis , ocho magníficos 
cuadros que representan varios actos de la vida de 
Jesucristo; cuadros en los que notable es estar cada 
uno de ellos vaciado en un solo tablón de nogal de 
180 cen t ímet ros de alto , 86 de ancho y 18 de grueso; 
cuadros que si no estuvieran dorados , aun tendr ían 
superior mér i to . Otros pequeños cuadros de escultura, 
obras del siglo X V I , llaman la atención , mas que por 
lo exacto de su dibujo , por la minuciosidad y riqueza 
de su estofado. 
La Comisión, como habéis visto por el resumen de 
sus actas , ha encontrado y recogido varias pinturas. 
Ahí es tán en el Museo: los deterioros que tales objetos 
sufren cuando se los traslada de un lugar para otro y 
se los deposita en sitios inconvenientes y se los hace 
viajar por malos caminos, son indispensables. Poco os 
diré sobre estos cuadros : á la vista están y podéis 
juzgarlos. La Comisión , para colocarlos en la forma 
en que hoy se encuentran , ha tenido que luchar con 
grandes obs táculos y vencer no pocas dificultades. 
Poco á poco , y contando con los auxilios que hasta 
hoy ha prestado al Museo la Excma. Diputación de la 
Provincia , esos cuadros se l impiarán y r e s t au ra rán 
convenientemente y volverán á ser lo que un día fue-
ron. Y no perdá is de vista que una de las cosas mas 
difíciles es colocar las pinturas en el punto de vista y 
en el grado de luz para que fueron hechas , sin cuyas 
dos condiciones, necesarias, desmerecen notablemente. 
No es t rañeis ver en el Museo algunos cuadros que 
llaman la a tención por lo incorrecto del dibujo y lo 
anacrónico de los trajes de las figuras; esos cuadros 
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son joya preciosa de la historia del arte. Mañana, cuan-
do el local es té concluido y sea posible hacer la clasi-
ficación de escuelas , cada cuadro ocupará el lugar 
que le corresponde. 
La Comisión hoy no ha podido hacer mas que re-
cojer lo que en el Museo existe, impidiendo de este mo-
do su completa des t rucc ión , y formando con ello una 
base de gran valor en su conjunto; pero no son obra 
de un dia establecimientos do esta ¡clase. Si las perso-
nas amantes del pais prestan su apoyo al Museo , si 
llevan á él, en calidad de depósi to y para que los artis-
tas y personas de saber puedan estudiarlos, algunos de 
los buenos cuadros que existen en esta Capital, como 
ha hecho el digno Vice-presidente de esta Comisión, 
seguro es que el Museo de Burgos, en pinturas, adqui-
r i rá grande importancia. 
Seis cuadros ha llevado y colocado en el Museo en 
calidad de depósi to el Sr. D. Eduardo Augusto de Bes-
són : Ofelia y Erenles , cuadro de grandes dimensiones 
y de figuras del t amaño natural , original de Bubens : 
la degollación de los Inocentes, cuadro también de 
grandes dimensiones, de escuela francesa: una L a v a n -
dera, figura del t amaño natura l , escuela española de 
fines del siglo X V I I : una preciosa tabla del tiempo de 
Luis XIV , y dos grandes cuadros de escuela francesa, 
magníf icos modelos de la historia del arte. 
No ha terminado la Comisión aun sus trabajos en 
lo relativo al Museo : os acabo de decir que falta ter-
minar la organización y d is t r ibución del local , y que 
lo hecho hasta ahora no es sino el principio de la 
realización de una idea. Aun existen en la Provincia 
pinturas y objetos de arte de gran valor, y otros d igní -
simos de aprecio, como hechos notables de la historia 
patria, que la Comisión p r o c u r a r á vengan á enriquecer 
el naciente establecimiento. Y si por lo que hoy veis, 
y por lo que habé is oido, formáis idea exacta del buen 
deseo que ha precedido á todos los actos de la Comi-
s ión , y le p res tá i s vuestro apoyo , no tengáis duda, 
Burgos con ta r á dentro de poco tiempo con un Museo 
digno de la antigua Corte de Castilla: HE DICHO. 
Burgos 14 de Setiembre de 1871. 







